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UNA EFEMÈRIDE INMORTAL 
El dos de Mayo, 

Pov todas pai'tes se oye hablar de cierta inquie­
tud general que domina la Europa, de cierto ma­
lestar que aqueja el interior de las naciones, co-
mo si se oyeran lejanos rumores que acusaran la 
proximidad de horribles terremotos y profundas 
conmociones en los pucblos. 

Una paz armada entre las grandes potencias 
que sostieuen un pié de guerra Formidable impor-
tando una inmensidad de sacriücios que desangran 
las fuerzas de los pueblos, y eu las potencias de 
ujenor orden, uoa divisióa de fracciones Iiasta al 
iufinito, qud se ooaibateu con Crudeza y animosi-
dad inexorables. La triple alianza de tres naciones 
poderosas, por «a lado, y la supuesta alianza dupla 
do düspueblo^j, (ití coastituciòn uao y tendencias 
las mas deniocraticas y modernistasde lostiempos 
presentes, y de complexión, elotro, y dcsentimien-
tos los mas cesaristas y autoritarios do los buenos 
tiempos d^l derecho absoluto, por otra parte, vi-
gilaudose, niidéndose, arraandose hasta los dien-
tes y compitieudo en multiplicar los iiiedios de 
destrucción, acechando cl momento favorable de 
caer el uno sobre el otro para devorarse y ester 
miuarse mutuamente. 

En el interior de los otros pueblos que han cs-
capado de este coutagio y de esta fiebro bélica, 
la consunci(5n, una sorda y permanente guerra 
civil que corroe la vida nacional y esteriliza las 
fuerzas escasas de la Patvia, inutilizandolas para 
ser puestas al servicio de la salud pública ya tan 
|jaedrada, ó al do la defensa de nuestros hogares 
y de uuostra neutralidad amenazada, para el gran 
dia de la conflagración europea. 

Como si los odiós, rivalidades, antagonismes, 
concupisceucias y emulaciones de personnlismos 
y fracciones políticas que se disputan el podor y el 
privilegio de hacernos felices bajo su dominàcióu 
y que han llenadojde misèria y de lodo nuestro 
suelo no fueran bastantes,esSilvela que hiere hoy 
à su gran coraunión política en plena digestión y 
la imposibilita de continuar saboreando las deli-

cias del festín, como si se hubiera contaminado 
cou el ejemplo de Nocedal hijo, quien había dado 
en su tiempo la mas tremenda cuchillada à aquel 
partido vigorósj qua dempstraba la exuberàn­
cia de su vida en los campos de batalla y en 
los riscos de la montana. Y ha .se^uido ^xico-düs-
pués Castelar, aquel que se propotte descansar 
satisfocho de su obra, ilustrando la historia de 
Espaüa, después de haber revuelto la nacióii, fuu-
dado escuela y abandonado sus dicípulos en me-
dio del arroyo, para pactar con sus perseguidores 
de antafio que le predicaban su errores y le cen-
suraban sus desvarios, como serà quizà mariana 
Canalejas quien no pudieudo aguantar el hervor 
de la sangre primaveral, fundarà también proba-
blemeute su càtedra pròpia y completarà las cua-
tro defecciones de las^cuutco graudes comuniones 
políticas de mas viso que se disputan los destinos 
patriüs, como para probarnos que la disensióu, la 
defección y la división y el aniquilamiento, son 
los síutomas de un estado patológico congónito y 
general de nuestro temperaraento y dü nuestra 
raza degenerada. 

Véase porque cuando vemos y reflexionaraos 
sobre tanta misèria y decadeacia de nuestra pà­
tria, sojuzgada y secuestrada muchísimo tiempo 
por tantos hombres y comuniones políticas, que 
tienen perennemente en los labios las palabras de 
amor patrio, y se proclaman sus màs celosos, sa-
cerdotes y adelantados centiuelas que vigilan pa­
ra que no se extinga este fuegp sacro, à pesar de 
sulir ella cada aüo mas harapienta y maltrecha de 
sus manos profanas, véase porque al ver tanto 
bizantinisuio y dcg-eneracióa, apartamos con asco 
la vista de este cuadro de misei"ia y acostumbra-
mo3 buscar un lenitivo en los:-grandes hechos de 
mas grandes tiempo5, en los altos ejcmplos de la 
Historia pàtria, en q le era una vordii ' el amor 
pjr ella y s;ibían sus hijo5 ofcxicerla sus afecjio-
nes, sus haciendas, su bienestar y su sangre. 

La semana que acaba de transcurrir, nos con-
memora precisamente el aniversario de un aconte-
ciraieuto altamente heróico y sublime, de una epo-
peya de estàs que solo saben realizar los pueblos 
que menos hablan de amor patrio, por el hecho 
mismo de que mejor sabeu seutirlo, porque lo 
sientcn con esta fiebre que acelera el pulso, activa 
las palpitaoiones y congestiona el cerebro. 

El dos de Mayo es una glòria nacional y un su-
ceso inmortal, però de una inmortalidad eterna, 
de una inuaortalidad clàsica, al estilo do la que 
goza Troya, Cartago ó Sagunto. Solo encontra-
mos comparable con él, en los hechos de la època 
m&è&i'tí&i «i atetideoMís ú tes ^pocos tnetfios^ ée de­
fensa contra enemigos superiormente fuertes, casi 
omuipotentes, y à la grandiosidad del sacrificio, 
los heroicos y memorables sitios de Gerona y Za-
ragoza que siguieron à aquel levantamiento. 

Infinitatí veces hemos leído aquellos grandes su-
cesos y cou anhelo hemos buscado las distintas 
obras que de tales hechos se ocupan, para devo­
rar sus pàgiaas. 

Honda impresión nos causo la lectura de una 
memòria de autor auónimo, testigo presencial de 
los hechos, que interviuo en ellos y los escribia 
allà en 1808 y à raiz de los mismos sucosos, cou 
todo con el fuego que hervía su sangre y al uníso-
no de la de aquellos héroes. 

De él vamos à extractar los principales hechos 
y díentresacar las principales narraciones, segures 
de que sabran ^agradecernos nuestros lectores el 
que de vez en cuando pongamos à su vista los 
altosjejemplos que vigorizan el espíritu y levau-
tan el animo por la ensenanza el, ejemplo y el 
gran fruto que irradían. 

Mal estaban las cosas en Espaiía en los tiempos 
à que nos referimos. 

Los buenos espanoles gemían raurraurando y 
desconsolàudose, sin atreverse à levantar la voz; 
el ambicioso y disoluto Godoy deliraba por su co­
rona de los Algarbes; el rey Carlos cazaba y ve-
getaba; Maria Luísa preparaba la cuchilla que 
debía segar la vida à [nfantado, San Carlos y Es-
coiquiz; Fernando negociaba su casamiento con 
u la princesa de la família do los Bonapartes; Napo-
león saqueaba el Portugal à pretexto de que era 
amigo de Inglaterra; la Europa esperaba con an-
siedad- el resultado de las esceuas del Escorial y 
el de la invasión de las tropas imperiales en la 
península, persuadida de que cl león rugia bus-
caudo una presa à quien devorar. 

Y no obstante, en el interior de la península se 
gozaba de uHa aparente y relativa trauquilidad, 
Carlos y Maria Luísa creían que à titulo de la 
amistad y fina alianza que los asoguraba el Empe­
rador, estaban embotadas para elloà las garras del 
león; GoJoy, esperando su prometiJa corona y 


